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de  mi  agradecimiento,  con  esta  dedicatoria. 

Luis. 


2  K  O 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada;  puertas  foro  y  laterales 
primeros  términos;  en  el  segundo  de  la  derecha  ven- 
tana, en  el  de  la  izquierda  puerta,  velador  con  costura 
izquierda  abajo. 

ESCENA  I. 


jclia  y  cura  sentada  cosiendo. 

Julia.       Y  Antonia?  {Saliendo  puerta  derecha.) 
Clara.  Se  fué  al  correo, 

á  ver  si  ha  venido  carta 

de  padre. 
Julia.  Diez  días  hace 

que  abandonando  su  casa, 

marchó  á  Cádiz  y  tan  solo 

nos  ha  escrito  su  llegada. 
Clara.      Los  hombres.... 
Julia.  Siempre  los  hombres. 

Acaso  el  ser  hombre,  basta  {Sentándose  d  coser.) 

para  olvidar  sus  deberes? 

El  hombre  cuando  ya  pasa 

á  ser  casado,  á  ser  padre; 

cuando  obligación  sagrada 

contrajo,  cuando  juró 

votos  de  amor  ante  el  ara 

de  himeneo;  no  es  el  hombre, 

es  el  ser  que  se  consagra 

á  su  mujer,  á  sus  hijos, 

á  su  deber,  á  su  casa. 
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Es  el  marido,  es  el  padre. 
Cura.       Bien,  pero.... 
Julia.  Es  grande  la  falta. 

No  trates  de  disculparle. 
Clara.       Y  que  quiere  V.  que  haga? 

Le  quiero  tanto. 
Julia.       Y  yo  no? 

Clara.  Usted?...  usted  le  idolatra. 

Julia.       Pues  por  eso  mismo  veo 

que  ha  delinquido,  y  me  espanta 

la  idea,  de  que  tal  vez 

le  ocurra  alguna  desgracia. 
Clara.      Que  dice  V? 
Julia.  Nueve  dias 

sin  saber  una  palabra 

de  su  persona  y  todo  ello 

por  pereza. 
Clara.  Una  desgracia 

á  mi  padre? 
Julia.  No  mujer. 

No  habrá  tal.  Luego  no  hay  causa 

para  que  así  sea. 
Clara.  Pero 

si  así  á  suceder  llegara... 
Julia.       No  llegará.  Pues  me  gusta 

la  manera  con  que  tratas 

de  consolarme.  Si  yo 

fuera  aprensiva....  Esas  lágrimas 

deja,  que  no  hay  motivo 

fundado  de  derramarlas. 

Yo  espero  qne  cuando  vuelva 

Antonia,  nuevas  nos  traiga... 

Además,  porque  pensar 

lo  malo. 
Clara.  Es  verdad. 

Julia.  La  santa 

Virgen,  no  abandona  al  bueno... 

y  tu  padre  es  bueno...  Vaya 

si  lo  es. 
Clara.      El  pueblo  le  adora 

como  tal. 
Julia.  Y  ta  le  amas, 

y  yo  le  quiero  y  su  hijo... 

nuestro  Pepe,  le  idolatra, 
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Dime  y  hablando  de  Pepe; 
dónde  está? 

Clara.  En  su  cuarto  estaba 

hace  un  instante ,  leyendo 
la  Gaceta. 

Julia.  Está  la  pátria 

según  él  dice  en  peligro. 
González  Bravo  do  trata 
mas  que  de  hacer  para  sí, 
Isabel  segunda,  anda 
con  los  piés  de  su  ministro. 
El  rey  en  las  Calatravas 
siempre...  aquello  de  primero 
yo,  es  su  principio,  su  máxima. 
Sor  Patrocinio  y  el  Padre 
Claret  mandan  en  Espafia, 
asi  está  la  pobre,  que 
tendrá  que  coger  las  armas, 
y  habrá  tiros. 

Clara.  Que  habrá  tiros? 

Pues  si  hay  tiros,  que  no  salga 
Pepe. 

Julia  .  Justo.  Lo  arreglaste . 

Un  militar  que  no  vaya 
á  defender  sus  banderas; 
lo  que  juró. 

Clara.  Vaya  en  gracia! 

Y  porqué  juró? 

Julia.  Eso  sí. 

Clara.       Cuando  nadie  se  obligaba. 

Además  no  le  han  faltado 
á  él  también.  La  soberana, 
juró  á  su  vez  ser  la  madre 
del  pueblo.  Pues  si  ella  falta, 
porque  no  ha  de  faltar  Pepe? 

Julia.       Son  cuestiones  delicadas 

esas,  en  las  que  las  hembras 
no  tocamos  pito. 

Clara.  Vaya! 

No  será  triste  que  un  dia 
por  cosas  que  no  le  atañan, 
por  si  manda  Juan  ó  Pedro, 
por  si  sube  ó  por  sí  baja 
un  partido  ú  otro...  llegue 
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la  ocasión,  que  nos  le  traigan 
herido,  muerto  tal  vez? 

Julia.       Cómo  muerto?  Vamos  Clara 

que  estás  de  un  modo  que  asusta. 
Qué  horror!  A  tí  esta  mañana 
te  ha  pasado  alguna  cosa. 

Clara.       No,  no  me  ha  pasado  nada. 
Pero  al  escucharla  á  V. 
al  considerar... 

Julia.  Ya  basta. 

No  consideres,  si  sigues 
considerando  desgracias. 


ESCENA  II. 


tas  mismas  y  d.  jüan. 

Juan.        Señoras,  muy  buenos  dias. 
Julia.       Ay!  D.  Juan  de  mis  entrañas! 

Venga  V.  aquí.  {Indica  á  D.  Juan  que  se  siente.) 
Juan.  Qué  ocurre?  {Sentándose  al  lado  de 

Julia.       Ocurre:  que  á  esta  muchacha  Clara.) 

hay  de  convencerla.... 
Clara.  A  mi? 

Julia.       De  que  porque  no  haya  carta 

de  su  padre,  no  hay  razón 

para  suponer  que  pasa 

por  él  algo  malo. 
Juan.  Es  claro. 

Clara.      Si  yo  no  dije.... 
Julia.  Asustada 

me  tiene. 

Juan.  Pues  no  hay  razón.... 

Julia.        No  es  verdad  que  no? 
Juan.  No. 
Julia.  Vaya! 

Ya  ves;  lo  que  yo  te  dige. 
Clara.       Si  V.  fué  la  que  pensaba 

que  el  no  escribir,  provendría 

de  algún  percance. 
Julia.  Yo? 
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Juan.  No  haya 

cuestión  por  tan  poca  cosa. 
Cualquiera  que  lo  pensara 
de  ustedes,  hacia  mal. 
Hay  á  veces  circunstancias 
que  obligan  á  un  hombre  á  hacer 
lo  que  ni  quizás  soñara. 

Julu.       Es  mucha  verdad. 

Juan.  Tal  vez 

sus  negocios,  le  embarazan 
de  tal  modo.... 

Julia.  Si  señor. 

Juan.        Que  no  tendrá... 

Jclia.  Cosa  clara. 

Juan.  Tiempo. 

Julia.  Cabalmente.  Ves? 

Clara.       Lo  creo. 

Juan.  Y  V.  estaba  (A  Clara.) 

por  eso  llorosa,  triste? 
Julia.       Ha  visto  V.  qué  bobada? 
Juan.        Tranquilícese  V. 
Clari.  Si 

ya  lo  estoy. 
Julia.  D.  Juan  que  pasa 

por  el  pueblo? 
Juan.  Poca  cosa 

si  es  mentira  y  si  es  esacta 

la  noticia  que  han  traído, 

mucha. 

Julia.  Qué  noticia? 

Juan.  Nada. 

Que  Cádiz  se  ha  sublevado; 
que  su  libertad  proclaman; 
que  un  puñado  de  valientes 
que  han  brotado  de  las  aguas 
de  aquel  mar,  han  conseguido 
volver  á  dar  á  la  Espaüa, 
lo  que  opresores  tiranos 
la  usurparon. 

Julia.  Y  no  es  nada? 

Pues  el  dia  que  haya  algo? 
Y  mi  Pedro? 

Juan.  Esa  la  causa 

será  de  que  no  haya  escrito. 
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Julia.       Mi  marido  proclamada 
la  libertad  y  no  ser 
de  los  que  están  en  la  zambra?.  . 
No  es  posible. 

Juan.  Tal  vez  no. 

Julia.       Desde  la  primer  sonada 

que  hicieron  los  liberales... 
también  en  Cádiz,  que  anda... 
digo,  que  andan  nuestros  huesos 
viviendo  á  salto  de  mata. 
Miliciaao  nacional 
del  doce,  no  hubo  en  España 
milicia,  en  la  que  mi  esposo 
no  cargara  con  las  armas. 
Desterrados,  perseguidos, 
viviendo  tan  pronto  en  Francia 
como  aqní,  comiendo...  mucho 
de  la  caridad  cristiana, 
pues  cuantas  veces  por  dar 
pan  á  mis  hijos  del  alma, 
he  tenido  que  pedir 
limosna  en  la  tierra  estraña, 
teniendo  en  la  mia  bienes 
que  á  sustentarlos  bastaban. 
Pues  mire  V.  á  pesar 
de  sufrir  tantas  desgracias, 
en  medio  de  tantas  penas, 
en  tierra,  en  el  mar,  en  Francia, 
en  Portugal,  en  el  mundo, 
que  sé  yo,  pues  corrí  el  mapa.... 
Me  decia:  el  hombre  que  es 
sordo  á  la  voz  de  la  patria, 
el  que  no  derrama  toda 
la  sangre  de  sus  entrafías 
por  ella,  ni  es  bien  nacido, 
ni  honrado,  ni  hijo  de  España. 

Juan.        Eso  es  un  valiente. 

Julia.  Sí: 

pero  me  ha  costado  cara 
su  valentía. 

Juan.  Y  á  V. 

le  pesa? 

Julia.  Yo  tengo  mi  alma 

en  mi  armario  y  he  sabido 
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no gozar;  si  tener  calma 
y  á  gusto,  que  las  ideas 
de  mi  esposo  me  entusiasman; 
lo  primero  por  ser  suyas 
y  luego  por  ser  honradas. 
Y  hablando  de  él;  si  á  sus  años 
se  ha  metido  en  la  jarana 
y  le  dan  un  golpe?... 

Juan.  No; 

no  hay  temor.  Que  á  ser  exacta 
la  noticia,  no  hubo  en  Cádiz 
ni  la  mas  leve  desgracia 
que  lamentar. 

Julia.  Cómo  es  eso? 

Juan,        Asi  el  pueblo  lo  relata; 
escuche  V. 

Clara.  Pepe  viene. 

Julia.       Con  eso  lo  oirá. 

Juan.  Me  agrada. 


ESCENA  III. 
Dichos  y  pepe. 


Pepe.       Juan,  felices. 

Juan.  Dios  te  guarde. 

Pepe.        Madre.     (Dando  un  abrazo  á  doña  Julia.) 

Julia.  Hijo  de  mis  entrañas.  (El  mismo  juego.) 

Otro  abrazo. 
Pepe.  Otro  es  muy  poco. 

Mil.     (Dando  otro  abrazo  á  doña  Julia.) 
Clara.  Y  para  mi  no  hay  nada. 

Pepe.        Perdona.    (Abrazando  á  Clara.) 
Juan.  Cuanta  ternura.     (A  doña  Julia.) 

Julia.       Le  quiero  mas  que  á  mi  alma. 
Juan.        Es  natural. 
Julia.  Oye  Pepe. 

Tu  no  sabes  lo  que  pasa? 
Pepe.        Sobre  que? 
Julia.  Sobre  qué?  Juan 

dice,  que  en  Cádiz  proclaman 

la  liberlad  hace  días. 
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Pepe.        Qué  dice  V? 

Julia.  Que  en  España, 

somos  ya  gracias  á  Dios 
liberales. 

Pepe.  Cómo? 

Julia.  Aguarda: 
dige  muy  mal;  liberales 
lo  éramos  ya,  nos  faltaba 
que  nos  lo  dejaran  ser. 

Pepe.        No  entiendo. 

Julia.  Pues  me  haces  gracia. 

Que  ya  podemos  cantar 
el  himno  de  Riego.  Cuantas 
veces  le  he  pedido  á  Dios 
que  con  él  no  me  llevara, 
hasta  volverlo  a  escuchar. 
Vamos,  á  mi  me  arrebata 
esa  música. 

Pepe.  Y  quien  dice? 

Julia.  Juan. 

Juan.  Por  el  pueblo  propalan 

estas  voces.  Oyelas 
y  juzga. 

Pepe.  Escucho  con  ansia. 

Juan.        El  diez  y  siete  entró  en  Cádiz 
á  bordo  de  la  fragata 
Zaragoza,  Prim.  Sabida 
en  la  ciudad  su  llegada, 
empezaron  á  formarse 
vanos  grupos  en  las  plazas, 
de  S.  Antonio,  Descalzos 
y  la  libertad.  Faltaba, 
que  á  ellos  se  uniera  el  valiente 
regimiento  de  Cantabria, 
que  también  comprometido, 
en  los  cuarteles  se  hallaba 
de  S.  Roque  y  Sta.  Elena. 
Al  despuntar  la  mañana 
del  diez  y  ocho,  la  Villa 
de  Madrid,  con  Edetana, 
Tetuan,  Ferrol  y  Vulcano, 
Isabel,  Ligera  y  varias 
lanchas,  con  la  Zaragoza, 
saludaron  a  la  plaza, 
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y  entre  veintiún  cañonazos, 
dierpn  vivas  entusiastas 
sus  tripulantes,  subidos, 
en  las  bergas.  Escusada 
es  la  revista  sucinta 
de  lo  que  hubo.  Al  viva  Espafia 
de  los  marinos,  al  grito 
de  libertad,  á  la  santa 
voz  de  viva  el  pueblo  libre; 
hombres,  mugeres,  ancianas, 
niños,  egército,  todos 
contestaron  con  el  alma, 
viva!  que  es  poca  la  voz 
para  espresiones  tan  bastas. 


Julia.  Viva!  Déme  Y.  un  abrazo. {Fuera  de  sidealegria) 

Pepe.  Sigue. 
Clara.  Sí. 
Juan.  De  la  aduana 


se  posesionó  Merelo, 
capitán  de  la  gallarda 
gente  de  Cantabria,  unida 
al  paisanage,  que  estaba 
armado.  Ebrios  de  alegría 
y  entre  vítores  y  palmas 
y  al  compás  de  los  sonoros 
acordes  de  la  charanga, 
se  rindió  en  Cádiz  la  fuerza 
militar,  y  hoy  son  hermanas, 
las  voluntades  de  todos 
los  que  en  Cádiz  se  encontraban. 
Al  dia  siguiente  Prim 
y  Topete  con  la  escuadra 
entraron  en  la  ciudad, 
aclamados  por  las  masas, 
libertadores  del  pueblo 
español  y  de  su  patria. 
Esto  es  lo  que  dicen. 

Pepe.  Si. 
Es  verdad. 

Julia.  Luego  tu  estabas 

enterado...  y  no  me  has  dicho... 
me  gusta. 

Pepe.  Por  no  asustarlas 

á  ustedes  callé  y  fiDgí 
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no  saber. 

Julia.  Mal  hecho.  Vaya! 

Asustarme  yo?  Ya  sabes 

que  aunque  siempre  fué  mi  máxima, 

que  las  mujeres  no  deben 

dedicarse  á  literatas, 

ni  á  políticas,  ni  á  hacer 

mas  que  aquello  que  las  manda 

la  sociedad,  cuyas  leyes 

respeto  siempre:  encarnada 

mi  voluntad  con  la  de 

el  hombre  que  es  mi  esperanza, 

mi  bien,  mi  vida,  y  el  padre 

del  fruto  de  mis  enirañas: 

hice  mas  por  volimtad 

que  por  fuerza,  que  pensara 

mi  pensamiento  lo  mismo 

que  el  de  mi  esposo  pensaba; 

quiero  aquello  que  á  él  le  gusta, 

odio  lo  que  no  le  agrada, 

rio,  si  le  veo  alegre, 

lloro,  cuando  él  vierte  lágrimas, 

le  destierran,  me  destierro. 

vuelve  á  España,  vuelvo  á  España, 

y  solo  le  pido  á  Dios 

con  fervorosas  plegarias, 

que  pues  que  juntos  vivimos, 

juntos  nos  lleve  á  su  gracia. 

El  es  libre  y  yo  defiendo 

la  libertad  que  es  su  causa. 
Juan.        Bien  señora. 

Pepb.  Madre,  bien.  (Abrazando  á  D.*  Julia) 

Clara.       Un  abrazo.  {Lo  mismo.) 
Julia.  Yo  soy  franca 

y  lo  mismo  que  os  lo  digo 

aquí,  lo  digo  en  la  plaza 

delante  de  esos  facciosos 

qué  por  desgracia  nos  mandan. 

Qué  me  podrian  hacer? 

Esportarme  á  las  Canarias 

ó  á  Filipinas?  Ya  estuve 

otras  mil  veces  en  marcha. 

Los  liberales  no  tiemblan 

el  embarcarse,  que  es  santa] 
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Se  oyen 
Pepe. 
Julia. 
Pepe. 

Julia. 

Clara. 
Pepe. 


Juan. 

Clara 
Julia. 


Clara, 
Pepe. 


Jalia. 
Pepe. 
Juan. 
Clara 

Juan. 
Pepe. 

Juan. 
Pepe. 


Juan. 
Pepe. 


su  razón,  y  Dios  no  puede 
olvidarlos,  ni  olvidarla. 
dentro  rumores y  que  apenas  llegan  al  oido  del  espectador 
Qué  es  eso? 

Qué? 

Juraría 

que  se  oyen  rumores... 

Calla 

pues  es  verdad. 

Qué  será?  [Con  temor.) 
A  ver,  desde  esta  ventana 
nos  informaremos  bien. 

(Todos  se  dirigen  á  la  ventana.) 
Está  entrando  gente  armada 
en  el  pueblo. 

Si  tal;  tropa. 
Esa  es  una  prueba  clara, 
de  que  lo  que  V.  nos  dijo 
es  la  verdad. 

Y  di,  tanta 
gente  á  qué  vendrá? 

No  sé; 

pero  es  fuerza  que  yo  salga 
á  informarme... 

Eso  es  y  vuelve. 
Tiemblo  sin  saber  la  causa. 
Me  voy  contigo. 

Si.  Vuelve.  (A  Juan  aparte.) 
(Pepe  y  Juan  se  retiran  de  Ja  ventana.) 
Pepe  que  es  lo  que  te  pasa? 
Que  al  ver  esa  gente,  temo 
que  suceda  una  desgracia. 

Porqué? 

Porque  son  soldados 

de  mi  compañía  y  nada 

de  cuanto  hice  por  no  unirme 

á  ellos  servirá;  me  espanta 

la  idea  de  abandonar 

á  mi  madre  y  á  mi  hermana 

Y  tú  que  sabes? 

Presiento 
que  mi  batallón,  se  halla 
combatiendo  en  Alcolea 
á  los  que  Serrano  manda. 
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Julia.       (Separándose  de  la  ventana.) 

Qué  hacen  ustedes  aquí? 

Toma!  Ya  creí  que  estaban 

de  vuelta. 
Pepe.  Ya  me  voy.  Madre 

un  abrazo.  Y  tú  otro  Clara. 
Julia..  Zalamero. 

Pepe.  Madre  mía.  (Volviéndola  á  abrazar.) 

Julia.      Vamos  hombre. 
Juan.  Vamos. 
Juan.  Anda. 


ESCENA  IV. 


CLARA  y  JULIA. 

Clara.      Madre,  V.  no  habrá  notado 

que  hay  señales  de  dolor 

en  mi  hermano? 
Julia.  No  señor. 

Clara.      Tal  vez  me  haya  equivocado. 
Julia.       Dolor?  Porque  y  cuando? 
Clara.  Ahora. 

Al  despedirse. 
Julia.  No  tal. 

Vamos  que  hoy  estás  fatal. 

Tú  estás  mala. 
Clara.  No  señorá. 

Julia.       Jamás  te  vi  como  hoy 

dispuesta  á  vaticinar 

males,  y  vas  á  callar... 

ó  te  abandono,  me  voy. 
Clara.      Callaré  si  V.  lo  exige. 
Julia.       Dolor  en  él.  Está  mal 

en  casa?  Enfermo? 
Clara.  No  tal. 

Julia.       Entonces  porque  se  aflije? 

De  que  se  queja  si  tiene 

salud  y  dicha  cumplida? 

Si  su  vida  es  nuestra  vida, 

de  que  su  dolor  proviene? 
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Clara. 
Julia. 


Clara. 
Julia. 


Clara. 
Julia. 


El  no  se  queja. 

Tú  sí... 
y  eso  es  lo  que  me  da  ira. 
Si  en  él  su  madre  se  mira, 
que  es  lo  que  le  falta,  di? 
Nada.  Yo  habia  creído... 
Calla  que  estás  desatada. 
Dime  Clara,  y  la  criada? 
en  donde  se  habrá  metido? 

Aqui  está. 
En  nombrando  al  ruin 
dé  Roma...  Pues  hija  mia, 
yo  creí  que  no  venia. 


(Pausa.) 


ESCENA  V. 
Las  mismas  y  antonia. 


Antonia.  Señora? 

Julia.  llegaste  al  fin? 

Tres  horas  ha  que  de  casa 

salistes,  hacia  el  correo. 
Antonia.    Si  lo  veo  y  no  creo. 
Julia.       Qué  no  crees? 
Antonia.  Lo  que  pasa. 

Qué  horror? 
Julia.  Otra?  A  que  he  salido 

de  la  chica  y  entro  ahora... 
Clara       Qué  ocurre? 
Antonia.  No  ví  señora 

jamás  tantísimo  herido. 
Julia.       Cómo  herido? 
Clara.  Estás  en  ti? 

Antonia.    Si  tal. 

Julia.  De  dónde  vinieron? 

Antonia.    Esos  sordaos  los  trajeron. 
Julia.       Heridos  de  veras? 
Antonia.  Si. 
Clara.      Y  no  sabrás  esplicar... 
Antonia.    Saber  sí,  pero  no  puedo, 


—  18  — 


Julia. 
Antonia. 


Julia. 
Antonia. 
Clara. 
Antonia. 


Julia. 

Antonia. 

Clara. 

Julia. 


porque  la  verdad  el  miedo 
no  me  deja  respirar. 
Cuánta  sangre  virgen  mía! 
Sangre?  Habla  por  lo  que  sea. 
En  el  puente  de  Alcolea 
se  ha  armado  una  algarabía 
desde  esta  mañana,  que 
unos  y  otros  no  se  entienden. 
Quienes? 

Quienes? 

Qué  pretenden? 
Pretender...  y  yo  que  sé. 
Dicen:  que  aunque  no  les  cuadre 
los  liberales  caerán. 
Dicen  que  á  batirlos  van. 
Liberales....  Y  tú  padre/! 
Si  entre  esos  pobres?  . 

Yo  iré... 

Padre  mió! 

Sí;  es  preciso!... 


{Al  dirigirse  á  la  puerta  del  foro  se  encuentran  á  Joselillo. 


ESCENA  VI. 


Las  mismas  y  joselillo. 


Joselillo. 

Julia. 

Joselillo. 


Julia. 
Joselillo. 


Antonia. 
Joselillo 


Si  ustés  me  dan  su  premiso? 
Permiso?  Sí,  pase  V. 
Salú  y  grasias.  Vive  aqui 
D.  José  de  la  Junquera, 
capitán  de  la  tercera 
casaores  de  Madri? 
Sí  señor. 

Tengo  yo  un  tino. 
Asín  que  sé  dónde  es 
y  me  dan  las  señas..:  Pues 
y  me  enseñan  el  camino. 
No  me  equivoco. 

Presiso. 
Pus  á  toos  no  les  pasa. 
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Yo  he  puesto  á  uno  hasta  en  la  casa 
y  se  equivocó  de  piso. 
Pus  ar  grano:  yo  venia 
á  verle  y  á  hablarle. 
Julia.  Es  que 

no  está. 

Joselillo.  Y  dónde  le  veré? 

Que  me  urge  señora  mia. 

Julia..       Ya  no  tardará  en  volver. 

Clara.      Si  V.  le  quiere  aguardar? 

Joselillo.  Si  no  tarda? 

Julia.  Es  de  esperar 

pues  que  empieza  á  anochecer. 

Clira.      Viene  V.  de  lejos? 

Joselillo.  No. 
De  ese  puente. 

Julia.  De  Alcolea? 

Clara.      Y  diga  V.  se  pelea? 

Joselillo.  No  tal 

Antonia  .  No? 

Joselillo.  Se  peleó. 

Clara.      Mucho  tiempo? 

Joselillo.  Poca  cosa. 

Too  er  dia. 

Julia.  Virgen  mia. 

Clara.      Y  hubo  Uros? 

Joselillo.  Too  er  dia. 

Julia.       Mire  V.  que  es  horrorosa 
la  vida  para  el  soldado. 

Joselillo.  Tal  cual.  Si  V.  la  supiera. 

Julia.       Mi  hijo,  mi  Pepe  me  entera. 

Verse  un  hombre  separado 
de  su  casa,  de  su  hogar, 
de  lo  que  mas  adoró, 
del  ser  que  su'ser  le  dió. 

Joselillo.  Eso  sefiora  es  robar... 

y  robar  sin  compromiso, 
pues  que  la  nación  le  apoya. 
Yo  le  quito  á  V.  una  joya 
y  soy  un  ladrón,  preciso, 
que  con  las  manos  sugetas 
pasa  juventú  y  vejez, 
por  un  solo  robo  que  tal  vez 
no  ha  importao  dos  pesetas: 
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mientras  gobierno  ó  nación, 
que  es  igual  según  colijo, 
le  quila  á  ana  madre  un  hijo, 
roba,  pero  no  es  ladrón. 
No  lo  entiendo,  y  asin  dudo 
si  no  vale  un  hijo  ya 
ocho  reales,  ó  es  que  acá 
campa  la  ley  del  embudo. 


Clara.      Muy  bien  dicho. 
Jülia.  Podrá  hallarse 

tal  maldad? 
Clara.  Y  no  se  queja? 


Joselillo.  Ar  sordao  no  se  le  deja 

licencia,  ni  aun  pa  quejarse. 
Opinión...  y  quien  la  viera; 
la  del  gefe.  Ahora  allá  arriba, 
dicen  nuestros  pechos  viva, 
y  nuestros  fusiles  muera. 
Y  es  preciso  ir  con  cuidao, 
porque  tiene  er  melitar 
leyes,  que  por  respirar 
le  mandan  ser  fusilao. 
Que  día  fuera  de  atrancos 
que  hacen  de  los  hombres  suegros, 
no  serán  los  blancos  negros 
y  los  negros  serán  blancos. 
Julia.       Eso  sí. 

Clara.  Muy  bien  pensado. 

Joselillo.  Y  méjor  sentio  señora. 

Pero  se  pasa  la  hora. 
Julia.       Antonia?  Ves  aqui  al  lado 

á  casa  de  don  Ramón; 

y  si  el  señorito  está, 

dile  que  se  venga. 
Antonia.  Ya. 
Joselillo.  Que  le  traigo  una  razón 

urgentísima. 

Antonia.  Allá  voy.  ( Al  dirigirse  al  foro  se  en- 

Aquí  está  el  señor  don  Juan,  cuentra  á  Juan.) 

Joselillo.  Mi  capitán?  [Cuadrándose.) 

Juan.  Capitán? 

El  que  V.  busca  no  soy. 


-  21  - 


ESCENA  VII. 

Dichos  y  don  juan. 

Joselillo.  Perdone  V.  yo  creia... 
Juan.        No  hay  de  qué.  Quién  és  V? 
Joselillo.  Yo,  Joselillo;  José; 

y  á  don  José  le  traia 

este  papel  que  me  ha  dao 

su  padre. 
Julia.  Mi  esposo. 

Joselillo.  Bah! 

Y.  es  su  señora?  Ya 

me  lo  había  yo  pensao; 

y  mas  dende  que  la  oí 

dicir  mi  esposo,  chipé! 
Julia.       Mi  Pedro.  Y  dígame  V. 

está  bueno? 
Joselillo.  Bueno?  Si. 

Y  mas  gordo...  Pues  me  dijo: 

Joselillo  esté  papel 

llévate  y  si  no  está  el 

que  dice  el  sobre... Mi  hijo. 

Se  lo  largas  sin  demora 

á  mi  esposa. 
Jülia.  Pues  yo  soy. 

Joselillo.  (Entregándole  el  papel.) 

TomeJ  que  yo  me  voy. 

A  los  jfiés  de  V.  señora.  (Exagerado  en  finura.) 
Julia.       (Abriendo  la  carta  y  leyendo.) 

«Estoy  bueno:  el  nuevo  dia 
*      nos  unirá;  ya  lo  ansio. 

Cuida  á  tu  madre  hijo  mió.» 

Mañana;  cuanta  alegría. 

Cazador?  (Dándole  dinero  á  Joselillo.) 
Para  beber. 
Joselillo.  Que  no  quiero...  Yaya. 
Julia.  Sí. 
Joselillo.  (Tomándolo.)  En  toda  mi  vida  di 
un  feo.  Vamos  á  ver; 


i 
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que  es  lo  que  al  amo  le  digo 
cuando  vueiva  á  la  pelea? 
Clara..  Cómo? 

Julia.  Qué?  Está  en  Alcolea? 

Joselillo.  Y  ar  frente  del  enemigo. 
Julia.      Se  vio  mayor  desventura? 

A  sus  años? 
Joselillo.  Bah!  señora.... 

Pus  si  le  viera  V.  ahora, 

paece  una  criatura, 

con  mas  sangre. 
Julia.  Ese  es  el  mal. 

Joselillo.  Porqué? 
Julia.  Y  si  herido  le  veo, 

muerto? 

Joselillo.  Aun  no  ha  nació  er  neo 

qu*  a  e  matar  a  un  liberal. 

Ensanche  V.  er  corazón 

que  sus  ideas  son  malas 

y  no  se  guerven  las  balas 

en  contra  de  la  razón. 
Julia.      V.  cree? 
Joselillo.  La  verdad; 

que  no  hay  poder  que  la  tuerza; 

ellos  pelean  por  fuerza, 

nosotros  por  voluntad; 

y  atendiendo  estas  razones, 

sus  tiros  no  son  certeros... 

aonde  van  los  corderos 

á  meterse  entre  leones? 

Sobre  too  cara  á  cara. 
Julia.      Es  verdad. 
Joselillo.  Yo  ya  sabia 

que  V.  me  comprendería. 

Con  que  qué  le  digo? 
Julia.  Clara, 

y  tu  hermano? 
Clara.  No  lo  sé, 

ha  rato  que  se  marchó. 
Julia.       D.  Juan  con  V.  salió. 
Juan.        (Sin  atreverse  á  hablar.)  Si  tal,  conmigo  se  fué. 
Julia.       Es  necesario  que  lea... 
Juan.        Y  como  digo?... 
Julia.  D.Juan 
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en  V.  noto  un  afán... 
Juan.        Es  difícil  que  V.  vea 

lo  que  yo  no  siento. 
Clara.  Si. 
Julia.       Y  mi  hijo? 
Juan.  Señora... 
Julia.  Oh! 

lo  comprendo  se  marchó 

sin  acordarse  de  mi. 

Se  fué;  y  sola  abandonada 

aquí  me  deja  el  traidor, 

entregada  á  mi  dolor 

y  á  su  olvido  relegada! 
Juan.        Que  quería  V.  que  hiciera? 

Su  honor... 

Julia.  Su  honor!  Se  comprende . 

Honor!  Palabra  que  entiende 

cada  uno  á  su  manera. 

Imagen  del  idealismo 

á  quien  rinde  el  hombre  preces, 

y  que  las  mas  de  las  veces 

no  es  honor,  es  egoísmo; 

mi  hijo...  ya  contra  su  padre 

luchando  estará!  Dios  mío! 

si  eso  es  honor...  es  impio! 

La  patria  nunca  fué  madre. 
Juan.  Cómo? 

Julia.  La  que  su  interés, 

su  orgullo  no  mas  se  esplica 
é  hijos  por  él  sacrifica... 
no  es  madre,  madrasta  esl 

Clara.  Madre! 

Julia.  Yo  estoy  loca,  ay  Dios! 

Clara.      Mitigue  V.  ese  llanto. 

Julia.      No  ves  que  los  quiero  tanto... 
y  me  dejan  sin  los  dos...! 
No  ves  que  en  abierta  lucha 
están,  que  contrarios  son? 

Clíra.  Dios... 

Julia.  Calla  por  compasión . 

Clara,      Su  misericordia  es  mucha. 
Julia.       Pero  jamás  perdonó 

el  crimen,  y  allí  se  halla. 
(Se  oye  dentro  rumor.) 
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Juan.        Ese  ruido. 
Cl&ra.  Madre! 
Julia.  Calla! 

Me  parece  que  se  oyó 

la  voz  de  tu  padre.  Si... 
Clara.  Padre! 
Juan.  Él  es! 

Antonia.  El  amo. 

Josblillo.  Cierto. 
Clara.      Virgen  mia! 
Julia.  Herido!  muerto! 

Clara.      Padre  del  alma! 
Julia.  Ay  de  mí! 

(Traen  á  D.  Pedro  en  un  sillón;  con  él  vienen  varios  hombres 
del  pueblo  y  soldados.) 


ESCENA  VIH, 

Dichos  y  don  pedro. 

(Al  entrar  el  grupo  en  escena  doña  Clara  y  doña  Julia  se  ar- 
rojan en  brazos  de  don  Pedro,  don  Juan  le  registra  la  he- 
rida, Joselillo  y  Antonia  se  colocan  entre  ellos  formando 
el  grupo  que  el  director  crea  mas  oportuno.  Gran  pausa.) 


Pedro.     Julia!  Hija  del  alma  mia! 

D. Juan. 
Juan.  Señor? 
Pedro.  En  el  pecho. 

Es  mortal. 
Juan.  Tal  vez? 

Pedro.  Ay!  no. 

D.  Juan  no  tiene  remedio. 
Julia.       Pedro  que  dices? 
Pedro.  Perdóname. 
Julia.       Tú  morir?  No  es  verdad  Pedro. 
Clara.      Padre  mió  V.  morir? 
Pedro.      Si  tal. 
Julia.  D.Juan. 
Juln.  Un  momento... 

Clara.      Semejante  idea... 
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Juan.  Acaso 
no  sea  nada. 

Pedro.  Sí;  muero. 

Muero  en  aras  de  la  causa 
que  defendí  tanto  tiempo. 
Muero  por  los  sacrosantos 
derechos  que  tiene  el  pueblo. 
Feliz  yo  si  con  mi  sangre 
logro  su  engrandecimiento. 

Julia.       Feliz  la  esposa  á  quien  roban 
su  ventura,  su  consuelo. 
Feliz  el  hijo  que  vé 
morir  en  sus  años  tiernos, 
á  un  padre  que  es  su  sosten, 
su  esperanza.  Feliz  ,  ebrio 
de  felicidad,  el  hombre 
que  por  defender  derechos 
ágenos,  á  su  familia 
quita  los  que  le  dió  el  cielo. 
Feliz  el  que  por  el  bien 
de  la  patria,  en  llanto  eterno 
sume  á  unos  seres,  pedazos 
del  alma.  Si  el  complemento 
de  felicidad  es  ese... 
á  que  este  llanto  que  vierto? 

Pedro.      Julia?  De  tu  mente  aleja 

tan  mezquinos  pensamientos; 
jamás  con  el  egoísmo 
se  alimentaron  los  buenos. 
Que  es  un  ser  para  una  patria? 
si  por  él  rompe  sus  hierros? 

Julia.       Y  esa  patria  me  dará 

el  tesoro  que  en  ti  pierdo? 

Pedro.      Te  darán  sus  hijos,  preces 
de  eterno  agradecimiento. 
Cristo  murió  en  una  cruz 
y  yo  en  vuestros  brazos,  muero. 

Clara.  Morir! 

Juan.  Tal  vez  no.  La  herida 

aunque  peligrosa,  pienso 
que  no  es  mortal. 

Julia.  Ay  D.  Juan 

del  alma!  Si  fuera  cierto! 

Clara.      V.  cree? 
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Juan.  Sí  señora. 

Criando  menos...  lo  deseo. 
Pedro.      Juan!  gracias!  Y  mi  hijo?  y  Pepe? 
Dónde  está  que  no  le  veo? 
Todos  calláis?  Y  mi  hijo? 
Nada?  Todo  lo  comprendo. 
Esta  es  la  desdicha  mas 
grande  que  temió  este  viejo. 
Este  el  golpe  que  dudaba 
y  que  en  realidad  convierto. 
Esta  mi  muerte! 

Señor, 

por  caridadl... 

Padre! 

Pedro! 
Es  decir  que  el  hijo  mió 
sus  principios  desoyendo... 
defiende  Borbones!  Oh! 
qué  vergüenza! 

Qué  tormento!  {Aparte.) 
D.  Juan;  aun  cuando  V.  cure 
las  heridas  de  mi  cuerpo?., 
á  esta  que  en  el  alma  abrió 
mi  hijo;  quién  pondrá  remedio? 
No  es  tan  grave  su  delito. 
Qué  no  es  tan  grave?  Es  inmenso, 
colosal.  Es  una  mancha 
que  en  nuestro  apellido  ha  impreso 
con  la  sangre  de  su  padre. 
Mancha  que  borra  los  hechos 
gloriosos,  que  en  sus  escudos 
colocaron  sus  abuelos. 
Pregón  de  baldón  que  arroja 
á  la  faz  del  mundo  entero... 
para  deshonrar  mis  canas, 
que  son  de  honradez  espejo. 
(Haciendo  esfuerzos  para  levantarse.) 
Dejadme;  yo  iré  por  él. 
Juan.  Señor... 
Pedro.      Dejadme;  lo  quiero.  [Levantándose.) 
Juan.        Vuestra  vida. 
Pedro.  Que  es  la  vida, 

si  en  la  deshonra  la  empleo? 
Dejadme. 


Juan. 

Clara. 
Julia. 
Pedro. 


Julia. 
Pedro. 


Juan. 
Pedro. 
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{Desasiéndose  de  los  que  le  sujetan  se  dirige,  á  la  puerta  del 

foro,  en  el  momento  en  que  Pepe  se  presenta.) 
Pepe.        (Arrojándose  en  los  brazos  de  D.  Pedro.) 
Padre! 

Pedro.       (Su  primera  intención  es  la  de  rechazar  á  su 
hijo;  pero  luego  le  tiende  sus  brazos.) 

Hijo  mió! 
Vive!  Gracias  Dios  eterno! 


ESCENA  IX. 
Todos. 

(D.  Pedro  en  brazos  de  Pepe  y  de  D.  Juan  vuelve  al  sillón, 
momentos  de  consternación  general.) 


Pepe.        Luego  es  verdad?... 

Pedro.  Alcolea?  (Con  ansiedad.) 

Pepe.  Señor! 

Pedro.  Acaba!...  Me  siento 

morir. 

Juan.  Por  Dios! 

Julia..  Pedro! 

Clara.  Padre! 

Pedro.      Que  ocurrió? 

Pepe.  Que  un  completo 


desorden  estaba  ya 
Pavía  en  su  campamento, 
cuando  yo  llegué  y  matándome, 
me  contaron  el  suceso 
de  esta  herida,  que  otra  abrió 
pero  incurable  en  mi  pecho; 
que  reventando  el  caballo 
vine  aquí,  y  aqui  me  encuentro... 
con  que  son  ciertas  mis  penas, 
con  que  mi  dolor  es  cierto. 


Pedro.      Luego  Serrano?... 
Pepe.  Venció. 
Pedro.      Luego  vencimos?...  Ya  puedo 
morir. 

Pepe.  Padre  V.  msrir? 

Pedro.      Si  hijo  mío!  No  hay  remedio. 
Mi  herida  es  mortal. 
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Pepe.  Mortal! 

Y  como  señor  si  es  cierto, 

aun  vivo  yo? 
Pedro.  Tu  te  debes 

á  estos  dos  seres  que  el  cielo  {Por  Julia  y  Cla- 

en  su  infinita  bondad  ra.) 

te  confla.  Hijo,  por  ellos 

haz,  cuanto  tu  padre  hizo 

hasta  su  postrer  momento. 

Al  que  es  buen  hijo,  no  puede 

abandonarle  el  Eterno. 
Pepe.  Padre. 
Juan.  Señor! 
Pedro.  Ay!  D.  Juan! 

que  ya  no  volveré  á  verlos. 
Pepe.        Pero  es  verdad? 
Clari.  Padre  mió! 

Julia.       Mi  amor! 
Juan.  Terrible  momento! 

Julia.       B.  Juan  su  vida.  (A  D.  Juan.) 
Juan.  La  mia 

diera  en  cambio...  Mas  no  puedo! 
Todos.       Oh!  (Pauea). 
Pedro.  Ya  lo  sé.  Un  mártir  mas 

de  mi  patria  y  de  su  pueblo. 
Pepe.  {Con  desesperación.) 

Maldita  patria,  que  vierte 

así  la  sangre! 
Pedro.  {Fuera  de  si )  Blasfemo!! 
Pepe.        Padre!  {Con  temor.) 
Pedro.  {Con  tono  sentencioso.) 

A  la  voz  de  la  patria, 

opacos  son  los  acentos 

de  todas  las  afecciones, 

mezquinos  los  sentimientos 

mas  sublimes,  pobre  toda 

la  sangre  de  nuestros  pechos. 
{Llevándose  la  mano  al  pecho  y  cayendo  en  el  sillón.) 

Ay! 

Juan.  Señor! 

Pedro.  {Con  el  semblante  desencajado.) 

Qué  ocurre? 
Pepe.  {Con  temor.) 

Padre! 
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Juan.  (A  Pepe  á  parte.) 

Aleja  de  este  aposento  i 

á  tu  madre  y  a  tu  hermana. 
Pepe.  [Lo  mismo.) 

Juan! 

Juan.  [Idem.) 

Se  muere! 

Pedro.  [Cogiendo  á  su  hijo  de  la  mano.) 

Mira  ¡Esos 

que  ves...  son... 
Juan.  La  calentura 

se  apoderó  del  cerebro. 
Delira. 

Pedro.  Esos  son  los  mismos 

que  asesinaron  á  Riego, 
al  Empecinado,  á  Lacy. 
Julia.       Mi  vida!  mi  amorl 
Pedro.  Por  esos 

tiene  nuestra  historia  en  cada 
página  un  crimen  horrendo, 
un  asesinato.  Vienen 
por  mi,  deportado,  preso, 
muerto  tal  vez...  el  cadalso 
me  espera...  Ja!  Já!  Ja!  No  temo. 
Qué  es  temer?  Si  en  Alcolea 
defendiendo  nuestros  fueros 
estamos.  Dios  nos  proteje. 


Juan.  Calma  señor. 
Pedro.  Venceremos. 

Pepe.  Padre!  El  alma  se  desgarra! 

Pedro.  [Indicando  á  todos  que  guarden  silencio  y  el  pres- 


tando atención.  Con  alegria) 
Creo  oir?... 

[Con  dolor.) 
No.  Este  silencio 
me  mata.  Ni  un  solo  grito, 
ni  una  voz  que  el  vencimiento 
proclame. 

[Fuera  de  si  de  terror.) 
Esperad  verdugos! 
Como  cabe  en  vuestros  pechos 
tanto  horror!  No  veis  impios 
estos  angeles  que  dejo 
solos  en  el  mundo?  Ved 
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su  llanto,  escuchad  su  ruego 
y  doleos  de  su  suerle. 
Dejadme.  Socorro! 
Juan.          (Tratando  de  que  vuelva  en  si.) 

Pedro. 
(Dirigiéndose  al  cielo.) 
Sefior,  por  que  me  castigas? 
Pedro.  Socorro! 

(Con  alegría,  prestando  atención.) 
Ah! 

{Con  la  mas  completa  desesperación  y  tratando  de  ocultarse 
con  los  cuerpos  que  lerodean.)  * 
No!! 

Pueblo  dentro.  (Todas  las  voces  que  dá  el  pueblo  dentro, 
sin  mas  fuerzas  que  las  suficientes  para  que  el  publico  lo 
escuche;  himno  de  Riego. 

Viva  el  pueblo 

soberano! 

Pedro.  (Separando  á  todos  de  su  lado,  cogiendo  á  Pepe  y  co- 
mo tratando  de  volver  en  si.) 
No  escuchastes? 
Pueblo  dentro.  Viva  España! 
Pedro.  Esos  acentos? 

Joselillo.  Son  de  las  tropas  que  vienen  (Desde  laventa- 
de  Alcolea.  na.) 
Pedro.      (Rompe  en  llanto,  mezclado  con  la  risa  de  la  ale- 
Ah!  gria.) 
(Volviendo  en  si  y  tratando  de  levantarse.) 

Yo  no  puedo.   (Indicando  á  la 
Llevadme  allá.  Que  los  vea;  ventana.) 
que  escuche  la  voz  del  pueblo 
libre;  que  la  última  vez 
disfrute  de  su  contento. 

(Lo  llevan  á  la  ventana.) 
Ellos  son:  el  alma  mia 
se  quiere  salir  del  pecho. 
Julia!  Hija  mia!  Veoid! 

(Todos  le  rodean.) 
Juan.        Qué  non  or! 
Clara.  Padre! 
Julia.  Ay  Dios  yo  muero! 

Pedro.      [Ay!   (Llevándosela  mano  al  pecho.) 
P."  dentro.      Abajo  los  Borbones! 
Pedro.      (Queriendo  contestar,) 
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A....  Contesta  que  no  puedo.    (A  Pepe  con  in- 
Contesta....  tención. 
Pepb.        (Asomándose  á  la  ventana.) 

Abajo!! 

Pedro.  (A  Pepe  con  mucha  intención.)  Ay!  Acuérdate!.... 
(Apoyando  la  espresion.) 

Abajo!... 
Pepe.  Lo  juro. 

Pedro.  (Apretando  la  mano  á  Pepe.) 

Muero. 

Feliz  el  que  oye  esas  voces 

en...  sus...  momen...  tos...  postreros.  . 

La...  voz...  del...  pueblo...  es...  de...  Dios. 

Viva...  España!!... 

(Espira  en  los  brazos  de  Pepe  y  de  D.  Juan.  Gri- 
to general  de  terror.) 
Todos.  Oh! 
Julia.  Subió  al  cielo. 

(Cuadro  final  á  gusto  del  director.) 


TELON. 
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